



En las sociedades civiles desarrolladas adquieren fuerza las 
instituciones y agrupaciones que expresan la voz de la ciencia. 
Asistimos a un crecimiento desmesurado de las agrupaciones y 
sociedades que se autotitulan "científicas': en un intento de ocupar 
espacios que han adquirido un valor social y político importante. 
El espejismo del poder seduce a grupos de presión que construyen 
sociedades científicas como nuevos instrumentos para obtener 
parcelas de ese poder, sin preocuparse por la vida asociativa y con 
una actividad científica muy mediatizada. 
Lo "científico" no puede ser neutral, aunque debe preservar su 
autonomía de todos los poderes, desde el nivel político hasta el de 
las industrias farmacéuticas multinacionales. Publicaciones y reu­
niones científicas se han convertido en eje de esa mediatización 
industrial, que comienza a entorpecer el discurso psicopatológico 
por su obsesiva preocupación por ciertas entidades ("panic attacks"). 
La investigación básica y aplicada está alcanzando cuotas preocu­
pantes de dependencia hacia los intereses de la industria farma­
céutica. Las sociedades científicas no deben ser meros transmisores 
de esta dependencia. 
La A.E.N. ha buscado una vida independiente marcada por una 
preocupación por el discurso científico, por la práctica asistencial 
y por la defensa de los intereses de los profesionales del sector. 
Esta situación ha provocado unas relaciones difíciles, yen ocasiones 
tensas, con los distintos poderes e incluso con otras sociedades 
científicas. Nosotros, desde esta Revista y en distintos espacios, 
hemos defendido unas relaciones de respeto mutuo entre las dis­
tintas sociedades científicas nacionales, respetando, por tanto las 
características de cada uno, reconociendo sus niveles de repre­
sentación. Así se expresó en el reciente conflicto dentro de la 
Comisión Nacional de la Especialidad de Psiquiatría, cuando la 
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Sociedad Española de Psiquiatría (S.E.P.) presentó un recurso por 
la presencia de la A.E.N. en esa Comisión. Los Tribunales nos han 
dado la razón, y permiten mantener nuestra vía de diálogo, al 
reconocer que ambas sociedades son "científicas" y tienen un 
lugar en ese espacio relacionado con la reproducción del saber 
psiquiátrico que es la Comisión Nacional de la Especialidad. Esta 
sentencia y la reunión celebrada en Granada (marzo, 1989), han 
marcado el inicio del diálogo entr.e las dos sociedades nacionales, 
después de un paréntesis de silencio mutuo. 
El Congreso de Granada también ha servido para transmitir el 
mensaje de la A.E.N. a los miembros de la Asociación Mundial de 
Psiquiatría. Hemos incidido en la necesidad de un cambio radical 
de esta asociación (WP.A.) para convertirla en un forum mundial 
de las ideas y las prácticas en salud mental. Nos unimos a los que 
defendieron su apertura a las sociedades científicas de otros países 
que hoy están fuera, ya los cambios en las formas de trabajo. Una 
asociación mundial tan cargada de aspectos formales y tan poco 
participativa, tiende a una vida lánguida y a ser eje de intereses 
ajenos. El próximo Congreso Mundial de Atenas (octubre, 1989) 
es una nueva oportunidad de auspiciar algunos cambios por un 
futuro más dinámico y progresista. Hoy, hay voces de sociedades 
científicas progresistas, que propugnan un nuevo asociacionismo 
separado de la WP.A. más acorde con los intereses de la asistencia 
pública. 
Los próximos años veremos cambios rápidos en la formulación 
y estructura de las sociedades científicas, pero desde aquísiempre 
defenderemos la permanencia de nuestra autonomía y nuestro 
compromiso. 
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